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La Biblia nos muestra a Dios como autor de ella; y sin embargo 
fue escrita por manos humanas, y la diversidad de estilo de sus 
diferentes libros muestra la individualidad de cada uno de sus 
escritores. Las verdades reveladas son todas inspiradas por 

Dios (2 Timoteo 3:16); y con todo están expresadas en palabras 
humanas. Y es que el Ser supremo e infinito iluminó con su 
Espíritu la inteligencia y el corazón de sus siervos. Les daba 

sueños y visiones y les mostraba símbolos y figuras; y aquellos 
a quienes la verdad fuera así revelada, revestían el 
pensamiento divino con palabras humanas. CS 9.3



Hemos de considerar la Biblia como la revelación que Dios nos hace de 
cosas eternas cuyo conocimiento nos resulta de la mayor importancia. El 
mundo la arroja a un lado, como si hubiese terminado su examen; pero 
mil años de estudio no agotarían el tesoro escondido que contiene. 
Sólo la eternidad revelará la sabiduría de este libro; porque es la 
sabiduría de una mente infinita. ¿Habremos, pues, de cultivar un 

hambre profunda por las producciones de autores humanos, y despreciar la 
Palabra de Dios? Este anhelo por algo que jamás debieran anhelar hace 

que los hombres reemplacen el verdadero conocimiento por lo que nunca 
los hará sabios para la salvación. No se consideren los asertos humanos 

como verdad cuando contradicen la Palabra de Dios. CM 429.1



Durante los veinticinco primeros siglos de la historia humana no hubo revelación 
escrita. Los que eran enseñados por Dios comunicaban sus conocimientos a otros, y 

estos conocimientos eran así legados de padres a hijos a través de varias 
generaciones. La redacción de la palabra escrita empezó en tiempo de Moisés. Los 
conocimientos inspirados fueron entonces compilados en un libro inspirado. Esa 

labor continuó durante el largo período de dieciséis siglos, desde Moisés, el 
historiador de la creación y el legislador, hasta Juan, el narrador de las verdades más 

sublimes del evangelio. CS 9.2



Pero la mano del Señor se movía invisiblemente 
en las tinieblas. En la providencia de Dios, Juan 

fué colocado en un lugar donde Cristo podía 
darle una maravillosa revelación de sí mismo y 
de la verdad divina para la iluminación de las 

iglesias. HAp 464.2



Al revelarme el Espíritu de Dios las grandes verdades de su Palabra, y 
las escenas del pasado y de lo por venir, se me mandó que diese a conocer a 
otros lo que se me había mostrado, y que trazase un bosquejo de la historia 
de la lucha en las edades pasadas, y especialmente que la presentase de tal 

modo que derramase luz sobre la lucha futura que se va acercando con tanta 
rapidez. Con este fin, he tratado de escoger y reunir acontecimientos de la 

historia de la iglesia en forma que quedara bosquejado el desenvolvimiento 
de las grandes verdades comprobantes que en diversas épocas han sido dadas 
al mundo, han excitado la ira de Satanás y la enemistad de la iglesia amiga 

del mundo, y han sido sostenidas por el testimonio de aquellos que “no 
amaron sus vidas, exponiéndolas hasta la muerte”. CS 14.2



“Los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados del Espíritu Santo”

2 Pedro 1:21.



El Señor habla a los seres humanos en lenguaje imperfecto, a fin de que puedan 
comprender sus palabras los sentidos degenerados, la percepción opaca y terrena de seres 
terrenos. Así se muestra la condescendencia de Dios. Se encuentra con los seres humanos 
caídos donde están ellos. La Biblia, perfecta como es en su sencillez, no responde a las 

grandes ideas de Dios: pues las ideas infinitas no pueden ser perfectamente 
incorporadas en los vehículos finitos del pensamiento. En vez de que las expresiones de 
la Biblia sean exageradas, como muchos suponen, las expresiones vigorosas se quebrantan 

ante la magnificencia del pensamiento, aunque el escribiente elija el lenguaje más 
expresivo para transmitir las verdades de la educación superior. Los seres pecadores 
sólo pueden soportar mirar una sombra del brillo de la gloria del cielo.—Carta 121, 1901. 

1MS 25.4



Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas con lenguaje 
humano. Fue escrita por seres humanos. Ellos fueron inspirados por el 
Espíritu Santo. Debido a las imperfecciones de la comprensión humana 

del lenguaje, o a la perversidad de la mente humana, ingeniosa para 
eludir la verdad, muchos leen y entienden la Biblia para agradarse a sí 

mismos. No es que la dificultad esté en la Biblia. Los políticos 
adversarios arguyen acerca de puntos de la ley en los códigos y 

defienden puntos de vista opuestos en su aplicación de esas leyes. 1MS 
22.2



Las Escrituras fueron dadas a los hombres, no en una cadena continua de declaraciones 
ininterrumpidas, sino parte tras parte a través de generaciones sucesivas, a medida 
que Dios en su providencia veía una oportunidad adecuada para impresionar a los 
hombres en varios tiempos y en diversos lugares. Los hombres escribieron a medida 
que fueron movidos por el Espíritu Santo. Hay primero el brote, después el capullo y 

después el fruto; “primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga”. Esto es 
exactamente lo que son las declaraciones de la Biblia para nosotros. 1MS 22.3



No siempre hay orden perfecto o aparente unidad en las Escrituras. Los milagros de Cristo 
no son presentados en orden exacto, sino que son dados así como ocurrieron las 

circunstancias que demandaron la revelación divina del poder de Cristo. Las verdades de 
la Biblia son como perlas ocultas. Deben ser buscadas, extraídas mediante esfuerzos 
concienzudos. Los que tan sólo dan un vistazo a las Escrituras, con un conocimiento 

superficial que piensan que es muy profundo, hablan de las contradicciones de la Biblia y 
ponen en duda la autoridad de las Escrituras. Pero aquellos cuyo corazón está en armonía 

con la verdad y el deber, escudriñarán las Escrituras con un corazón preparado para recibir 
impresiones divinas. El alma iluminada ve una unidad espiritual, una gran hebra de oro 

que corre por todo el conjunto, pero se requieren paciencia, meditación y oración para 
rastrear la preciosa hebra áurea. Algunas contiendas ásperas en cuanto a la Biblia han 
resultado en investigaciones que han revelado las preciosas joyas de verdad. Muchas 

lágrimas se han derramado, muchas oraciones se han ofrecido para que el Señor abriera la 
comprensión de su Palabra. 1MS 22.4



La Biblia está escrita por hombres inspirados, pero no es la forma del 
pensamiento y de la expresión de Dios. Es la forma de la humanidad. 
Dios no está representado como escritor. Con frecuencia los hombres 

dicen que cierta expresión no parece de Dios. Pero Dios no se ha puesto a 
sí mismo a prueba en la Biblia por medio de palabras, de lógica, de 

retórica. Los escritores de la Biblia eran los escribientes de Dios, no 
su pluma. Considerad a los diferentes escritores. 1MS 24.1



No son las palabras de la Biblia las inspiradas, sino los hombres son los 
que fueron inspirados. La inspiración no obra en las palabras del hombre ni 

en sus expresiones, sino en el hombre mismo, que está imbuido con 
pensamientos bajo la influencia del Espíritu Santo. Pero las palabras 

reciben la impresión de la mente individual. La mente divina es difundida. 
La mente y voluntad divinas se combinan con la mente y voluntad humanas. 

De ese modo, las declaraciones del hombre son la palabra de Dios 
(Manuscrito 24, 1886. Escrito en Europa en 1886). 1MS 24.2



El Creador de todas las ideas puede impresionar a diferentes mentes con el mismo 
pensamiento, pero cada una puede expresarlo de una manera diferente, y sin 

embargo sin contradicción. El hecho de que existan esas diferencias no debiera 
dejarnos perplejos o confundidos. Es muy raro que dos personas vean y expresen la 

verdad de la misma manera. Cada una se ocupa de puntos particulares que su 
idiosincrasia y educación la capacitan para apreciar. La luz solar que cae sobre 

diferentes objetos, les da matices diferentes. 1MS 25.2

Mediante la inspiración de su Espíritu, el Señor dio la verdad a sus apóstoles, para que 
la expresaran de acuerdo con su mentalidad mediante el Espíritu Santo. Pero la 

mente no está sujeta, como si hubiera sido forzada dentro de cierto molde.—Carta 
53, 1900. 1MS 25



“Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por medio de 
instrumentos humanos, y él mismo, por su Santo Espíritu, habilitó a 

hombres y los hizo capaces de realizar esta obra. Guió la inteligencia de 
ellos en la elección de lo que debían decir y escribir. El tesoro fue 

confiado a vasos de barro, pero no por eso deja de ser del cielo. Aunque 
llevado a todo viento en el vehículo imperfecto del idioma humano, no 

por eso deja de ser el testimonio de Dios; y el hijo de Dios, obediente y 
creyente, contempla en ello la gloria de un poder divino, lleno de gracia 

y de verdad”. 1MS 29.2



“Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os 
conceda espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él; 

siendo iluminados los ojos de vuestro entendimiento, para que 
conozcáis cuál sea la esperanza de vuestra vocación, [...] y cuál la 

soberana grandeza de su poder para con nosotros que creemos”. Efesios 
1:17-19 (VM). 



La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a los hombres por su Palabra, no 
anuló la necesidad que tienen ellos de la continua presencia y dirección del Espíritu 

Santo. Por el contrario, el Salvador prometió que el Espíritu facilitaría a sus siervos la 
inteligencia de la Palabra; que iluminaría y daría aplicación a sus enseñanzas. Y 

como el Espíritu de Dios fue quien inspiró la Biblia, resulta imposible que las enseñanzas 
del Espíritu estén jamás en pugna con las de la Palabra. CS 11.2

El Espíritu no fue dado—ni puede jamás ser otorgado—para invalidar la Biblia; pues las 
Escrituras declaran explícitamente que la Palabra de Dios es la regla por la cual toda 
enseñanza y toda manifestación religiosa debe ser probada. El apóstol Juan dice: “No 
creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos 
profetas han salido por el mundo”. 1 Juan 4:5 (VM). E Isaías declara: “¡A la ley y al 

testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Isaías 8:20. 
CS 11.3



Muchos cargos se han levantado contra la obra del Espíritu Santo por los errores de 
una clase de personas que, pretendiendo ser iluminadas por éste, aseguran no 
tener más necesidad de ser guiadas por la Palabra de Dios. En realidad están 

dominadas por impresiones que consideran como voz de Dios en el alma. Pero el 
espíritu que las dirige no es el Espíritu de Dios. El principio que induce a 

abandonarse a impresiones y a descuidar las Santas Escrituras, solo puede 
conducir a la confusión, al engaño y a la ruina. Solo sirve para fomentar los 

designios del maligno. Y como el ministerio del Espíritu Santo es de importancia 
vital para la iglesia de Cristo, una de las tretas de Satanás consiste precisamente en 

arrojar oprobio sobre la obra del Espíritu por medio de los errores de los 
extremistas y fanáticos, y en hacer que el pueblo de Dios descuide esta fuente de 

fuerza que nuestro Señor nos ha asegurado. CS 11.4



Mediante la iluminación del Espíritu Santo, las escenas de la lucha secular entre el bien 
y el mal fueron reveladas a quien escribe estas páginas. En una y otra ocasión se me 
permitió contemplar las peripecias de la gran lucha secular entre Cristo, Príncipe de la 

vida, Autor de nuestra salvación, y Satanás, príncipe del mal, autor del pecado y primer 
transgresor de la santa ley de Dios. La enemistad de Satanás contra Cristo se ensañó en 
los discípulos del Salvador. En toda la historia puede echarse de ver el mismo odio a los 

principios de la ley de Dios, la misma política de engaño, mediante la cual se hace 
aparecer el error como si fuese la verdad, se hace que las leyes humanas sustituyan las 
leyes de Dios, y se induce a los hombres a adorar la criatura antes que al Creador. Los 

esfuerzos de Satanás para desfigurar el carácter de Dios, para dar a los hombres un 
concepto falso del Creador y hacer que le consideren con temor y odio más bien que con 

amor; sus esfuerzos para suprimir la ley de Dios, y hacer creer al pueblo que no está 
sujeto a las exigencias de ella; sus persecuciones dirigidas contra los que se atreven a 

resistir a sus engaños, han seguido con rigor implacable. Se pueden ver en la historia de 
los patriarcas, de los profetas y apóstoles, de los mártires y reformadores. CS 13.4



Nunca se deben estudiar las Sagradas Escrituras sin oración. Antes 
de abrir sus páginas debemos pedir la iluminación del Espíritu 

Santo, y ésta nos será dada. Cuando Natanael fué al Señor Jesús, el 
Salvador exclamó: “He aquí verdaderamente un israelita, en quien no 

hay engaño.” Dícele Natanael: “¿De dónde me conoces?” Y Jesús 
respondió: “Antes que Felipe te llamara, cuando estabas bajo la 

higuera, te vi.”9Juan 1:47, 48. Así también nos verá el Señor Jesús en 
los lugares secretos de oración, si le buscamos para que nos dé luz y 
nos permita saber lo que es la verdad. Los ángeles del mundo de luz 

acompañarán a los que busquen con humildad de corazón la 
dirección divina. CC 91.2



Nuestra fe tiene que aumentar; si no, no podemos ser renovados 
conforme a la imagen divina y amar y obedecer los requerimientos de 
Dios. Nazca de labios sinceros la oración: “Señor, auméntame la fe; 

dame iluminación divina; porque sin ayuda de tu parte nada puedo 
hacer.” Venid con humildad y postraos delante de Dios; abrid delante 
del Señor vuestras Biblias, las cuales contienen las promesas divinas; 

tomad vuestra posición con respecto a éstas; haced con Dios el pacto de 
que responderéis a sus requerimientos; decidle que creeréis sin otra 
evidencia fuera de la desnuda promesa. Esto no es presunción; pero a 

menos que obréis con celo, a menos que seáis fervientes y estéis 
decididos, Satanás obtendrá ventajas, y vosotros seréis dejados en la 

incredulidad y las tinieblas. COES 79.1


